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¡E
eeh, no se me abren los ojos, no veo ni torta!Estaba todo muy oscuro.Tan oscuro que cuando Invictor abrió los ojos pensaba que aún continuaban cerrados.¡Ni siquiera podía ver sus propias manos!Parpadeó 128 veces,pero seguía sin ver nada.—¡Pero qué pasaaaaaa! ¡Mis ojos no ven!Eso le preocupó,y mucho.Además,¿dónde diablos estaba? La última vez que vio algo se encontraba en su casa,esperando a Los Com-pas para una fiestaépica.Sin pensarlo,se levantó de un salto dispuesto a escapar de ahí,pero lo único que consiguió fue estrellar su cabeza contra una lámpara que colgaba del techo. —¡AY!¿Que cómo supo que se trataba de una lámpara? Porque la luz se encendió justo después de darle un cabezazo…La bombilla debía de estar floja. Por lo menos ahora ya veía algo… Había que ser positivos.Eso sí.En cuestión de tres segundos le salió tal chichón en la fren-te que parecía un unicornio. ¡El unicornio ESPARTANO!
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12—¿Dónde estoy? —gritó mientras se frotaba la frente con las ma-nos.Pero apenas había tenido tiempo de mirar a su alrededor cuando escuchó una voz igual a la que sonaba en el supermercado cuando iba a comprar salsa de tomate o sardinas para Acenix.—Bienvenidos a la prisión de alta seguridad de la Escuela de Detectives —dijo la voz detrás del megáfono.De repente,se escuchó un sonido muy fuerte mientras se encen-dían todas las luces de… ¡UNA PRISIÓN! —Todos ustedes han decidido de manera voluntaria estudiar en la escuela,pero debemos asegurarnos de que solo los mejores podrán hacerlo.¿Escuela de Detectives? ¿DE MANERA VOLUNTARIA?Invictor estaba flipando en colores.Pero la voz de supermercado todavía no había terminado.—Tienen una hora para escapar de la prisión.El que no lo consiga o sea interceptado por un guardia quedará expulsado para siempre.Suerte, aspirantes a detectives.—¿Una hora para escapar? —gritó Invictor,que ni siquiera sabía que se encontraba en una prisión.Era cierto que había barrotes en vez de paredes en tres de sus lados,que lo que parecía tratarse de la cama consistía en un bloque de cemento y que el retrete estaba al otro lado de un pequeño muro, pero ¿quién iba a pensar algo así?Invictor se acercó a la puerta para pedir ayuda,pero fuera lascosasno iban mucho mejor.Las puertas de algunas celdas ya estaban abiertas(es decir, se habían pirado ya), aunque otras continuaban cerradas.—¡Socorro! —gritaba una chica desde una de las celdas.—¡No hay wifi! Repito, ¡no hay wifi! —gritaba otro.Invictor se dio cuenta de que nadie lo iba a sacar de ahí.Agarró losbarrotes con fuerza y trató de retorcerlos (qué bienle vendría su super-


13fuerza),pero no los movió ni unmilímetro.Lo único que consiguió fueque se le escapara un PEDO.Un pedo de brócoli,tan fuerte que retumbóen todas las paredes de la prisión e hizo que todos se giraran a mirarlo.PRRRRRRRRR.—¿De verdad? —Eso es asqueroso, tío. Mi celda no tiene ventanas.Invictor se dio la vuelta muerto de vergüenza.—Madre mía,papu,me sentó fatal el batido de brócoli.Parece que no tengo superfuerza… —dijo Invictor para sí mismo.El tiempo pasaba muy rápido,ya solo quedaban 49 minutos para escapar,e Invictor ni siquiera sabía por dónde empezar.Así que rápi-damente se puso manos a la obra.—Tiene que haber alguna forma de salir de aquí —razonó,mien-tras rebuscaba por todos los rincones.Puede que hubiera una llave escondida o algo así.Sin embargo,lo único que encontró fue un trozo de papel arrugado escrito en un idioma extraño y una especie de cubo de madera que había al lado del retrete y que olía como el mismísimo infierno.Así que no, Invictor no iba a ir muy lejos. De repente,escuchó el grito de una chica que le puso la piel de gallina y que provenía de la celda que había justo al lado.—¡UNA RATA!—¿QUÉ? —exclamó Invictor justo antes de tropezar con el cubo y caerdentro del retrete.Estaba empapado de agua superasquerosa. Lachica del grito se giró hacia él y se rio.
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15—Ja, ja, ja. Ojalá hubiera duchas, ¿verdad?Pero Invictor no estaba dispuesto a dejarse humillar tan fácilmen-te.Intentó incorporarse lo más rápido posible,pero resbaló de nuevo y volvió a quedar encajado dentro del retrete.—¡Otra vez! Creo que voy a potar.Mientras tanto, la chica se había esfumado.—¿Oye? ¿Y la rata?Invictor asomó la cabeza por encima del pequeño muro para com-probar si veía a la chica. ¡Lo que vio fue algo totalmente distinto!Enfrente de él había un tío que estaba estrujando los barrotes de la celda con sus propias manos.¡ESTABA MAMADÍSIMO! Pero ¿más que él? ¡Debía de haber truco!Invictor pensó que,si ese pavo podía,él también.Así que sacó su trasero del retrete,se sacudió como Rifus despuésde un baño y se lan-zó encima de los barrotes otra vez.Se le escaparon un par de cuescos más, pero se disimulaban con el pestazo que había.—¡Vaaamos!—dijo mientras apretaba con todas sus fuerzas.Su cara estaba de color rojolava.Estuvo varios minutos hasta que se con-venció de que así jamás conseguiría escapar.—Si quieres,te paso mi rutina del gym —le soltó el doblabarrotes.Invictor se sentó en el suelo y se quedó mirando hacia su celda.Si Los Compas estuvieran allí,todo sería más sencillo.¿Cuántas veces habían escapado de monstruos y minas interminables en Minecraft? Siempre había una manera: un pasadizo,una pared falsa,una palan-ca secreta… Descifrar el texto por si se trata de las instrucciones necesarias. Introducirse por el retrete y salir por las cañerías, ¡PUAJ!Concentrarse en buscar una palanca secreta que le permita en-contrar la salida.
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